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Fig. 1.—D. Gonzalo Ceballos y Fernández de Córdoba durante su 

estancia en la Cornell University con ocasión del IV Congreso Inter- 

nacional de Entomología de Ithaca (U. S. A.) en 1928, y el 9 de mayo 

de 1962 tras leer su discurso de ingreso en la Real Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales, de Madrid. 
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Hacia las diez de la mañana del día 4 de marzo de 1967 falleció, 
fulminado cuando se encontraba en la estafeta de correos de la calle 
de Hermosilla esquina a la de Alcalá, el Excmo. e Ilmo. Sr. D. Gon- 
zalo Ceballos y Fernández de Córdoba, Director del Instituto Español 
de Entomologia. 

El Prof. Ceballos llevaba enfermo bastantes años, pues en 1939 le 
encontraron una pequeña lesión de corazón, que se fue agravando 
con el tiempo; de todas maneras sus colaboradores no conocimos el 
mal que le aquejaba hasta el infarto de miocardio que sufrió en 1954. 

Sin embargo, mediante un régimen severo y muy vigilado clínica- 
mente hacía su vida de trabajo, aunque con algunas limitaciones, Pero 
en el último trienio se le presentaron dos o tres accidentes graves en 
la enfermedad que padecía, uno de ellos cuando se trasladaba en coche 
desde la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Montes hasta 
su domicilio y durante el cual estuvo inconsciente varias horas, y otro 
en el Instituto Español de Entomología; mas de ambos se recobró 
sin ninguna merma aparente de sus facultades. En los últimos meses, 
aunque seguía haciendo su vida habitual, había envejecido mucho y 
explicaba que su corazón iba muy mal. Por eso la noticia del óbito 
no sorprendió a nadie, aunque nos impresionara a todos dolorosa- 
mente. 

El Excmo. Sr. D. Gonzalo Ceballos y Fernández de Córdoba na- 
ció en Madrid el 2 de abril de 1895. Cursó el bachillerato en los 
Agustinos del Escorial, y en el Real Sitio también inició sus estudios 
de Ingeniero de Montes en la vieja Escuela, allí establecida desde 
1870 a 1914, que fue trasladada a Madrid, donde Ceballos concluyó 
la carrera en junio de 1917 con el número octavo de la sexagésimo 
segunda promoción. Cuatro meses más tarde se incorporó como be- 
cario a la Sección de Entomología del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, para lo que sin duda le ayudó en gran manera su innata 
habilidad de dibujante —de los que tan escasos han estado casi siem- 
pre las ciencias biológicas en España—. Amigo de los Bolívar —a 
pesar de la oposición de sus ideas religiosas y políticas—, aprendió 
mucho en el laboratorio de himenópteros, al lado de los ya entonces 
eximios investigadores de la especialidad y más tarde académicos, 
el farmaceútico D. Ricardo García Mercet y el naturalista D. José 
VM: Dusmet, del primero de los cuales Ceballos se reconocía discípulo 
y para cuya magistral obra, mundialmente famosa, “Himenópteros 
Encírtidos”, publicada en Fauna Ibérica el año 1921, hizo sus prime- 
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ros cientos de dibujos, que le adiestraron en tan importante moda- 
lidad artística, la cual tanto practicó después. En dicha última fecha 
alcanzó Ceballos su primer lauro científico al serle otorgado el premio 
de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales por su 
trabajo “Himenópteros de España, familia Ichneumonidae”. 

En 1918 se creó el “Laboratorio de la Fauna Forestal Española”, 
con lo que cristalizaron los desvelos del ilustre Ingeniero de Montes 
D. Manuel Aulló Costilla, el cual, a partir de 1913 y a través de la 
“Comisión” del mismo nombre, venía trabajando sobre la materia. En 
correspondencia cientifica entomológica desde hacía cinco años con 
D. Angel Riesgo Ordóñez, le llamó en seguida a su lado, haciéndole 
su principal colaborador: el Sr, Riesgo, Ayudante de Montes, ahora 
decano de los naturalistas españoles y acreditado arqueólogo, ha traba- 
jado intensamente a lo largo de su dilatada vida en pro de la entomo- 
logía forestal. Meses después, Ceballos, que estaba en expectación de 
destino, se incorporó al laboratorio de la “Fauna”, y al organizarse el 
“Servicio de Estudio y Extinción de Plagas Forestales” por Real Or- 
den de 17 de enero de 1921, se integraron también en él sus compañe- 
ros D. Alfonso Osorio-Rebellón Domínguez, D. Germán Marina Mu- 
ñoz y D Bautista Díaz Rodríguez, todos ellos como Ayudantes Téc- 
nicos del Servicio, Al comprobarse que para el buen funcionamiento 
del Centro recién creado, y cara a orientar sus estudios y trabajos ha- 
cla el intercambio científico internacional, era indispensable la colabo- 
ración de buenos entomólogos sistemáticos, el Real Decreto de 10 de 
noviembre de 1922 estableció la necesaria cooperación del Museo Na- 
cional de Ciencias Naturales, donde los había, con el Servicio, por lo 
que pasaron a trabajar también en éste los distinguidos especialistas 
D. Ricardo García Mercet, D. Manuel Martínez de la Escalera y 
D. Cándido Bolívar Piéltam. Por desgracia, pronto surgieron diferen- 
cias entre el Sr. Aulló y algunas de las personas citadas, con lo que la 
colaboración quedó en parte interrumpida, y ello fue una sensible 
circunstancia para el progreso español en el campo de la entomología 
forestal. En el Laboratorio de Puerta de Hierro escribió Ceballos su 
trabajo: “Parásitos de la Zygaena occitanica Vill., Listrognathus his- 
panicus Szepl.” (8), único que publicó en la Revista de Fitopatología. 
El excelente Insectario que poseyó el “Servicio de Estudio y Extin- 
ción de Plagas Forestales”, primero que hubo en España, se constru- 
yó en terrenos del Real Monte de El Pardo, cedidos por el gran mo- 
narca que fue D. Alfonso XIII, a quien informó el conde de Gamazo 
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de los importantes problemas para la economía patria en su faceta de 
biología aplicada que allí iban a dilucidarse. 

En 1925, Ceballos obtuvo su primer empleo de plantilla en el Cuer- 
po de Ingenieros de Montes, con destino en los servicios del Catastro 
Forestal de la provincia de Cádiz, donde permaneció hasta 1934, A los 
pocos meses de residir en la “tacita de plata” y tras un corto noviazgo, 
casó allí con D.* Remigia Sáenz de Cenzano y Ponce de León, asi- 
mismo de aristocrática familia, entroncada en Sepúlveda, a quien había 
conocido y pretendido en Madrid, pero que en aquella época residía 
accidentalmente en Cádiz, en casa de su hermano D. Ricardo, también 
Ingeniero de Montes. Del matrimonio nacieron cinco hijos: Luis, 
Guiomar, Ricardo, Gonzalo y Teresa: el primero distinguido oficial 
submarinista del Cuerpo General de la Armada, por quien siento ex- 
traordinaria simpatía; Guiomar, doctor en Ciencias Exactas; Ricardo 
y Teresa, médicos, y Gonzalo, de la Facultad de Económicas; todos 
ellos dotados de singulares prendas intelectuales, por lo que es sensi- 
ble que ninguno haya heredado la vocación entomológica de su padre, 
que transmitió en cambio al sobrino D. Pedro Ceballos Jiménez, Inge- 
niero de Montes y excelente himenopterólogo. 

Los nueve años de estancia en Cádiz fueron para Ceballos de los 
más felices de su vida, y alguna vez me habló de ellos con alegría y 
nostalgia. De entonces databa su amistad con el Ingeniero de Minas 
André Seyrig, de Mulhouse, también acreditado himenopterólogo, y 
cuyo bárbaro asesinato en el Congo tanto afectó a Ceballos. Desde 
Cádiz se mantuvo siempre en contacto con la Sección de Entomolo- 
gía del Museo Nacional de Ciencias Naturales, en cuyas publicacio- 
nes y el Boletín de la Real Sociedad española de Historia Natu- 
ral sacó a luz en este período ocho trabajos tan importantes como 
la “Revisión de los Gelis del Museo de Madrid” (13) y “La subfami- 
lia Criptinae (tribu Criptini)” (19), segunda parte de sus estudios so- 
bre “Icneumónidos de España”. De dicha época es también su apor- 
tación a la “Zoología” de la “Historia Natural de Gallach”, donde 
trató los neurópteros, tricópteros, himenópteros, tisanópteros, hemip- 
teros, anopluros, dípteros y afanípteros (16). 

En 1934 fue nombrado, en virtud de oposición, Profesor de Zoolo- 
gía y Entomología de la Escuela Especial de Ingenieros de Montes, 
de Madrid. Por aquellos días le conocí, pues asistí a algunos de los 
ejercicios para proveer su Cátedra, que se celebraron en el que hoy es 
Salón de Actos del Instituto Español de Entomología. 
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Sin embargo, nuestra amistad no se estrechó hasta el estallido de 
la guerra civil; entonces convivimos bastante, pues trabajábamos en 
mesas contiguas del antiguo laboratorio de Invertebrados del Museo, 
ahora sala de Exposición del Instituto, pieza más a cubierto del pe- 
ligero de balas y obuses, y cuando consiguió en 1936 que su señora 
e hijos pasaran mediante la Cruz Roja a zona nacional, por lo que se 
encontraba más aislado, acudía a la casa de mis padres, intensificán- 
dose por consiguiente mucho nuestro trato. 

Hacia 1937, Ceballos tuvo que seguir a la Escuela de Montes 
cuando fue trasladada a Valencia, y más tarde residió en Burjasot con 
otros refugiados en casa de unos amigos, conocidos vendedores de imá- 
genes religiosas. Allí, con mucho tiempo libre, dio rienda suelta a su 
pasión por el dibujo, creando una hermosa colección de láminas tra- 
zadas a pluma estilográfica y sobre los más diversos motivos. En los 
últimos meses antes de la liberación fue detenido y encarcelado en Va- 
lencia y estuvo a punto de ser fusilado. Después de la guerra me re- 
galó de aquella serie de obras artísticas la de mi preferencia, que re- 
producía una romántica salita del piso donde vivía, la cual tengo en 
eran estima, y que luego más de una vez quiso recuperar, ofreciéndo- 
me a cambio otras creaciones de su mano. 

Al terminar la guerra civil, Ceballos se retiró con los suyos a la an- 
tigua casa que poseían en Sepúlveda, mientras yo reanudé los traba- 
jos en el laboratorio, y cuando se planteó quién había de encargarse 
de la jefatura de la Sección de Entomología del Museo, siendo yo ya 
Secretario General de la Real Sociedad Española de Historia Natu- 
ral, no dudé en sugerir el nombre de mi biografiado como persona 
más idónea para levantar aquel Departamento que estaba en cuadro 
por la huida a Méjico de numerosos especialistas del mismo, o que 
fueron inhabilitados aquí; sólo quedamos él y yo, incorporándose 
más tarde a la Sección D. Manuel Martínez de la Escalera, D. Ma- 
nuel Pujol, D. César Marín Casanovas, y con carácter esporádico, 
D. José Ma Dusmet, que únicamente acudía al laboratorio de hime- 
nópteros a temporadas, ocupado el resto de su tiempo en la restaura- 
ción de sus propiedades, ya que siempre trabajó en Entomología con 
carácter honorario. Como preparadores de la Sección en la plantilla 
del Museo estaban D. José Abajo Trujillo, en el laboratorio de or- 
tópteros; D.* Mercedes Bohigas Gavilanes, en el de lepidópteros; 
D Eduardo Zarco Segalerva, en cuanto a los coleópteros, y de auxi- 
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liar artístico D. Serapio Martínez González, Licenciado en Ciencias 
Naturales. 

La puesta en marcha de la Sección de Entomología del Museo se 
realizó rápidamente tras asumir Ceballos la jefatura de la misma, pues 
había bastantes personas, aunque dispersas, para trabajar en aquélla, y 
con el nombramiento de D. Pedro de Novo y Fernández Chicarro 
como Director del Museo, yo pude organizar, mediante el apoyo de 
Ceballos, un laboratorio de Lepidopterología francamente bueno, 

Ya durante la República fue objeto de meditada consideración, ins- 
pirándose en la trayectoria de otros países más adelantados, la creación 
de un Instituto de Entomología, dado que los estudios artropodológi- 
cos habían alcanzado en España un nivel muy elevado, de claro rango 
internacional, y tenían entre nosotros eximios cultivadores en mucha 
mayor proporción que las demás ramas zoológicas. Con tales antece- 
dentes, el año 1940, y a consecuencia de ciertas dificultades y rozamien- 
tos surgidos con la Dirección del Museo Nacional de Ciencias Natu- 
rales y sobre todo por el deseo de intervenir ésta, sin la debida prepa- 
ración para ello, en la orientación de la revista Eos, de enorme pres- 
tigio en el extranjero, y a través de personas que nada entendían de 
la especialidad, decidimos gestionar la fundación del Instituto Espa- 
ñol de Entomología, idea que fue muy bien acogida por los Excelen- 
tísimos Sres. D. José Ibáñez Martín y D José M. Albareda, a la 
sazón Presidente y Secretario General, respectivamente, del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. El proyecto fue tramitado con 
eran interés y, por ello muy de prisa, la Sección de Entomología del 
Museo se convirtió en el Instituto Español de Entomología, creado 
por Decreto aprobado en Consejo de Ministros del 10 de marzo de 
1941 (B. O. de 22 de marzo). Ceballos fue designado Director del 
Centro por Orden ministerial de 22 de marzo de 1941 (B. O. de 29 
de marzo). El nuevo Instituto, uno de los primeros fundados por el 
Consejo, aunque heredero de la vieja Sección de Entomología del 
Museo, tenía, sin embargo, función mucho más amplia, ya que si bien 
en el artículo 3.2 del Decreto fundacional se establecía que además de 
su labor específica cumpliría la misión que tenía señalada aquélla en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, del cual se segregaba, en el 
2° establecía textualmente: “Serán funciones del Instituto la reco- 
lección, conservación y determinación de la fauna entomológica, espe- 
cialmente la de España, así como toda clase de investigaciones que re- 
lacionadas con dicha fauna redunden en beneficio de la economía e in- 
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terés nacionales”, y en párrafo aparte precisaba que “la labor del Ins- 
tituto se mantendrá dentro de los límites de la investigación pura, y 
aportará a los Centros de Aplicación los datos resultantes de los tra- 
bajos que en él se efectúen con los insectos de interés económico y sa- 
nitario”. 

Volviendo a la figura de Ceballos hay que resaltar tenía amor ex- 
traordinario por su carrera, a la que también pertenecieron su padre, 
hermano y cuñado, los dos primeros asimismo profesores de la Es- 
cuela: el padre, D. Luis Ceballos Medrano, de la antigua del Esco- 
rial, donde hizo y publicó en 1905 el trazado de la línea meridiana, y 
el hermano —de igual nombre que su progenitor— también profesor 
de la de Madrid y además botánico destacadísimo, miembro de las 
Reales Academias de la Lengua, y Exactas, Físicas y Naturales, así 
como del Instituto de España. D. Gonzalo solía decir que antes que 
nada y por encima de todo era Ingeniero de Montes. Esta determinan- 
te le llevó sin duda a declinar el ser nombrado catedrático de Ento- 
mología de la Universidad Central por libre designación ministerial, 
tras estar encargado de la Cátedra durante los cursos 1939 y 1940, 
en unos momentos en que ni aun en la oposición libre hubiera tenido 
contrincantes, pues nadie podía inquietarle al respecto, dada su histo- 
ria profesional y muy sólida preparación científica. Ello tuvo para el 
Instituto Español de Entomología la desfavorable contingencia de verse 
privado de jóvenes alumnos que como becarios y más tarde Ayudan- 
tes y Colaboradores, bajo la égida de su profesor hubieran podido in- 
yectar sangre nueva en una disciplina que aunque contando entonces 
—salvo en mi persona— con eminentes especialistas, no eran ya de- 
masiado jóvenes y resultaban más bien escasos en número para un 
ámbito amplísimo de investigaciones que necesita nutridos grupos de 
cultivadores si se quiere conseguir el cabal conocimiento de nuestra ri- 
quísima fauna artropodológica. Al preferir Ceballos continuar en su 
Cátedra de la Escuela de Montes, desdeñando la de la Universidad 
Central, era lógico que la casi totalidad de sus alumnos en los que 
podía despertar afición a la entomología la sintiesen sólo en lo que 
se refiere a su gama forestal, y necesitamos con urgencia muchos y 
buenos especialistas de Sistemática, ¡la gran calumniada!, pues sin ba- 
sarse en ella es casi imposible, o por lo menos muy difícil, trabajar en 
las otras ramas entomológicas. Así lo ha entendido la Comission In- 
ternationale de Lutte Biologique contre les ennemis des cultures 
(C. I. L. Bi que en las conclusiones de su reunión celebrada en Pa- 
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rís el pasado 23 de marzo subrayó la cada vez más acuciante necesi- 
dad de formar taxónomos, lo que se agudiza aún por lo que respecta 
a Hispanoamérica. Tan importante tarea podría emprenderla el Ins- 
tituto Español de Entomología si se le dieran los medios necesarios 
para tan fecundo empeño, bien en consonancia con su tradición, fon- 
dos bibliográficos y ricas colecciones, con cerca de dos millones de 
ejemplares, que son las mejores del mundo por lo que respecta al 
área mediterráneo-occidental. También sería necesaria una mayor liber- 
tad para seleccionar sus futuros especialistas, como sucedía con ante- 
rioridad, pues con frecuencia personas muy bien dotadas para la in- 
vestigación —al menos en entomología— carecen de los grados univer- 
sitarios que ahora se exigen para ingresar en las escalas del Consejo. 
Excepciones justificadas debieran ser consentidas, como ocurría hasta 
hace poco. 

Entre los Ingenieros de Montes preparados por Ceballos destacan 
de manera notable los que trabajan en el “Servicio de Plagas Fores- 
tales”, que han llevado a cabo estudios interesantísimos como Torrent, 
Dafauce, Romanyk, Astiaso, Cadahía, Robredo, Cuevas, Montoya y 
de Mateo. 

Ceballos fue un hombre de talento e ideas claras que exponía con 
método y perspicuidad. Nos da ejemplo de ello su precioso artículo 
“El misterio del C**” (77), pues leyéndolo, el más lerdo comprende 
perfectamente la cuestión. Era un excelente didáctico, cuyas cualidades 
se decantaron día a día durante los treinta años que desempeñó la 
Cátedra de Zoología General y Entomología Forestal de la Escuela 
Técnica Superior de Ingenieros de Montes. Sus alumnos dicen de él 
que tenía la singular habilidad de hacer amena una materia como la 
Entomología, cuyos fundamentos son áridos y difíciles. Yo puedo dar 
testimonio de su innata predisposición para la enseñanza, ya que en 
cierto modo fui discípulo suyo. Procedente de la Facultad de Dere- 
cho, aunque dedicado desde mi licenciatura —y aun antes— al estu- 
dio de los lepidópteros, me faltaba una base general artropodológica 
que Ceballos quiso proporcionarme en un cursillo general e intensivo 
a lo largo de 1944, y que indudablemente, por las condiciones docen- 
tes del Profesor, me dio un conocimiento general más profundo de la 
ciencia, en una de cuyas ramas llevaba trabajando largos años; venero 
de enseñanzas, con caudal mucho más fecundo que el que hubiera po- 
dido conseguir yo con el estudio de las obras ordinarias de Entomolo- 
gía, puesto que se basaba en una síntesis de todas ellas condensadas de 
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manera insuperable y aclarada con excelentísimos esquicios que salían 
de la pluma del maestro con impar facilidad, en los que se unía la sabi- 
duría y el arte; la primera, fruto del estudio y del talento, y la segunda, 
originada por la feliz coincidencia de su predisposición congénita para 
el dibujo y la difícil experiencia adquirida a través de sus años mozos 
diseñando piezas anatómicas disecadas con singular pericia. Algunas de 
sus extraordinarias figuras ilustran obras extranjeras que se honra- 
ron reproduciéndolas, como sucede con la Entomología de Grandi y 
la Fauna Rummana de la Academia de Ciencias de Bucarest. Lástima 
grande que Ceballos, formado en una época durante la cual se atendía 
únicamente en taxonomía a la morfología externa en su sentido estric- 
to, no evolucionase más adelante hacia la investigación de la genitalia, 
que tantos magníficos descubrimientos le hubiera proporcionado. Con 
todo, su labor fue extraordinaria y meritísima. 

En cierto modo yo fui más afortunado que el ilustre académico y 
competente himenopterólogo D. José M. Dusmet, que alumno del sa- 
bio Bolívar, confesó nunca recibió lecciones de Entomología, pues 
durante su curso, D. Ignacio no explicó más que los crustáceos. 

Ceballos tenía excelentes condiciones para dirigir tareas investi- 
gadoras, ya que a su certero juicio y experiencia unía una sólida pre- 
paración científica y carácter algo reservado y distante que le permi- 
tía mantener su autoridad sin demasiadas tensiones. Nunca se apro- 
vechó del esfuerzo de sus colaboradores agregando su nombre a los 
trabajos de éstos, ni siquiera trató de imponerles temas concretos. 
Cuando quiso se investigase sobre cualquier cuestión que juzgaba in- 
teresante, bien por la importancia que implicaba, ya a causa del pres- 
tigio que podía deparar al Instituto, lo consiguió mediante la persua- 
sión y estimulando de algún modo a quien había de desarrollarla. Así, 
mi “Ensayo sobre la Graellsia isabelae” y mis monografías acerca las 
procesionarias, los limántridos y las catocalas que han quedado como 
clásicas, son un claro ejemplo de aquello. Sin embargo, quizá sólo 
en su última época concibió la profesión de investigador, o esta tarea, 
mirada como cosa exclusiva, y por consiguiente que se pudiese vivir 
de ella, y así bastantes personas que habrían dedicado su vida a las 
actividades entomológicas pero que carecían de espiritu de sacrificio, 
por lo que entendían —a mi modo de ver con razón y evidente sen- 
tido de la realidad— que todo esfuerzo debe ser remunerado de manera 
adecuada, se fueron apartando del Instituto o no llegaron a integrarse 
en él, al conocer el escaso porvenir económico que podría depararles 
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su vocación por esta rama de la investigación científica. De otro viso, 
las disposiciones de los últimos años sobre incompatibilidad de car- 
gos, hicieron que profesores, ingenieros y universitarios de otros cam- 
pos que cultivan la Entomología con carácter complementario, fueran 
abandonando el Instituto al no encontrarse modo de compensarles 
por los sueldos que dejaban de percibir en virtud de la incapacidad 
legal de dichas inhabilidades. 

Bajo la guía de Ceballos, algunos miembros de nuestro Instituto, 
junto con otros del Pasteur, constituyeron la redacción de la revista 
Entomophaga que durante algún año se ha editado en Madrid, orien- 
tada hacia el estudio de los difíciles problemas que plantea la lucha 
biológica en el área mediterránea. 

Ceballos asistió, como delegado oficial de España, a los Congresos 
Internacionales de Entomología en Ithaca, 1928; París, 1932; Ma- 
drid, 1935; Estocolmo, 1948, y Amsterdan, 1951. En el último de 
ellos presentó una interesante Memoria redactada en colaboración con 
E. Zarco (que tanto le ayudó) titulada: “Sobre el desarrollo y com- 
bate en España de la Liparis monacha en masas de Pinus silvestris 
de las cordilleras de la meseta central” (52). Para los demás Congresos, 
salvo el de Madrid (23), no hizo comunicaciones, pero durante su 
viaje por los Estados Unidos con motivo del de Ithaca escribió un 
amenísimo ensayo aún inédito, ilustrado con intencionados dibujos, 
en los que reflejó sus impresiones sobre la Unión Americana y ex- 
presó ciertas opiniones que han resultado proféticas. Buena parte de 
los entomólogos europeos que acudieron a Ithaca viajaron en el trans- 
atlántico “Tuscania” y allí conoció Ceballos a especialistas tan im- 
portantes como Bouvier, Collins, Imms, Jordan, Riley, Talbot, Tams, 
Tylliard y Vayssiére, algunos de los cuales vinieron más tarde a Madrid 
con motivo del VI Congreso Internacional de Entomología celebrado 
el año 1935, y entre ellos Jordan, Riley, Tams y Vayssiére han estado 
después muy relacionados con nosotros. 

El ilustre extinto fue, pasada la coyuntura de Aulló, promotor del 
actual “Servicio Especial de Plagas Forestales”, a cuya fundación tan- 
to contribuyó con sus experiencias, estudios y trabajos preliminares, 
culminados en la demostración efectuada el 25 de mayo de 1953 
ante Su Excelencia el Jefe del Estado —<que la presenció desde nues- 
tra Estación alpina de El Ventorrillo, en Cercedilla, de espolvoreo 
aéreo contra orugas de “la monja” Lymantria monacha (L.), falena que 
llegó a dañar 60.000 hectáreas de montes ibéricos. Ceballos declinó la 
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dirección del nuevo Centro que hubiera restado mucho tiempo a sus 
otras actividades, limitándose a asumir la jefatura de su Sección de 
Estudios y con orientar el Boletín de dicho organismo, que en los úl- 





Fig. 2—D. Gonzalo Ceballos ordenando himenópteros en su laboratorio, para 
iniciar un trabajo de investigación. 


timos años, dirigido por Torrent y sus colaboradores, ha llegado a ser 
la más bella publicación entomológica hispánica, parangonable en con- 
tenido, así como por su lujosa presentación, con las mejores del mun- 
do en su especialidad. 

El sabio entomólogo de quien me ocupo no sólo estudió la fauna 
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española, sino que asimismo publicó sobre la mogrebí, la malgache y 
del Africa ecuatorial. Su verdadera especialidad fueron los icneumóni- 
dos, a los que consagró más de sesenta trabajos entre Memorias y no- 
tas, pero asimismo investigó acerca de los anteoninos [Vespowea Be- 
thylidae] (17) y (24) e hizo sendos trabajos en relación con los Leu- 
cospis [Chalcidoideal (79) y Helorus [Proctotrupoidea] (107), aparte 
de citar muchos himenópteros nuevos para la fauna ibérica en el Bo- 
letín de la Real Sociedad española de Historia Natural, y en Eos y 
Graellsia, especialmente luego de la aparición de su “Catálogo de los 
himenópteros de España” en 1956, y después de esta fecha en el Bo- 
letín de Plagas Forestales. 

Publicó siete libros, que así se entiende cuando la obra excede de 
las 100 páginas; dos de ellos de investigación, a saber: “Himenóp- 
teros de España”, familia Ichneumonidae (12), premiado por la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1921, como ya he 
dicho antes, cuando el autor sólo contaba veintiséis años. De aún ma- 
yor profundidad científica son los aparecidos en la Serie Zoológica 
de los Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales bajo la 
rúbrica “Estudios sobre Icneumónidos de España”: I. Subfamilia 
Joppinae, 1924 (11) y II. Subfamilia Cryptinae (Tribu Cryptima, 
1931 (19), respectivamente. Quizá es mayor la difusión de “Las tri- 
bus de los himenópteros de España” (28), donde se da, junto a las 
diagnosis de las mismas, un excelente dibujo representando a cual- 
quier especie característica de cada una de aquéllas. Su “Catálogo 
de los himenópteros de España” (66), aunque muy útil como orien- 
tador, adolece del grave defecto de no ser crítico, es decir, que resulta 
un centón de datos sacados de la literatura o de las colecciones del 
Instituto Español de Entomología, pero sin control severo de las es- 
pecies, por lo que algunas de las citadas no son, o pueden faltar en 
realidad de España. Sus “Elementos de Entomología General”, apare- 
cidos en 1945, que ya han alcanzado tres ediciones (37) (55) (93), re- 
sultan excelentes para la introducción a esta Ciencia, y lo mismo cabe 
decir de su “Zoología”, impresa en 1959-1960 (81); ambas sirven de 
texto en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Montes de 
Madrid y la primera también en diversos Centros docentes de Hispa- 
noamérica. Intervino en la redacción de otra obra muy interesante, 
titulada: “Elementos de Historia Natural”, editada en 1955 (65) en 
colaboración con su hermano D. Luis y los señores Isasa y Gallego, 
también profesores de la Escuela de Montes. Junto con Eduardo Zarco 
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publicó los “Insectos perjudiciales al chopo en España” (67), que vio 
la luz en 1956. 

Aunque en la lista bibliográfica con que finaliza esta Memoria 
reseño cuidadosamente todos los trabajos y artículos debidos a Ce- 
ballos, se pueden clasificar sus publicaciones de la manera siguiente: 
siete libros; cuatro discursos; una Memoria en la Revista de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; dos comunicaciones a 
los Congresos Internacionales de Madrid y Estocolmo, respectivamen- 
te; veinticuatro trabajos o notas en Ęos; veinte en Graellsia; once en 
el Boletín de la Real Sociedad española de Historia Natural; nueve 
en el Boletín del Servicio de Plagas Forestales; veintitrés en Mon- 
tes; dos en la Revista de Ciencia Aplicada; uno en la del Patronato 
“Juan de la Cierva”, y otro en el Bollettino della Società Italiana di 
Entomologia, de Génova. 

Pero no acaban con la Zoología los saberes de Ceballos; su caso 
difiere del tan común en los investigadores, que sólo conocen lo que 
se relaciona con su especialidad y son ignaros en lo demás, El sabio 
maestro era un experto y gran aficionado a la pintura, que realizó ex- 
celentes acuarelas, entre las que destaca una espléndida panorámica 
de Sepúlveda. 

Ceballos sobresalía también por ser un magnífico lector, habilidad 
que cada vez se pierde más entre los españoles, quizá debido a la falta 
de oportunidad para ejercitarla, pero que él poseía en grado sumo, 
como puso de manifiesto en su discurso sobre “La investigación en 
la Entomología Aplicada” con ocasión de la solemne sesión de clausu- 
ra del XIII Pleno del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas correspondiente al año 1955 (62). Cuando Ceballos estaba todavía 
bien de salud, resultaba agradabilísimo oírle leer en un ambiente fa- 
miliar, y durante algunos años se complació en acudir a mi casa la 
tarde de Nochebuena para deleitarnos a un grupo de amigos y familia- 
res, mediante su bien modulada voz, con el “Cuento de Navidad” de 
Carlos Dickens, dejándonos a todos embelesados. 

Otra faceta de Ceballos era su interés por los problemas geográ- 
ficos y le gustaba mucho hablar de las incidencias acaecidas en las 
erandes expediciones modernas para llenar los espacios blancos de 
los mapas, sobre las que tenía abundante bibliografía. De la afición de 
Ceballos por conocer las peripecias en las contemporáneas conquistas 
de las más altas cumbres, da buena idea la serie de doce amenos ar- 
tículos sobre la materia, publicados en la revista Montes entre 
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los años 1948 y 1961 (45), (47), (50), (51), (53), (56), (57), (04), (76), 
(80), (84) y (92). Cuando joven debió ser buen andarín, pues me dio 
a leer, hace ya muchos años, un interesantísimo trabajo inédito, es- 
crito con su clara caligrafía española, que ilustraban excelentes dibujos, 
titulado: “El León por Abantos”, en el que describía a su aire de sa- 
gaz naturalista, esta fuerte excursión, que sin duda realizó más de una 
vez. Hacia 1919 hizo una exploración zoológica con D. Cándido Bolí- 
var y los preparadores del Museo D., José Luis Bernaldo de Quirós, don 
José Abajo Trujillo —fallecido el año pasado— y D. Manuel García 
Lloréns —desde hace algún tiempo Jefe de la Sección de Taxidermia 
del Museo—, al Valle de Iruelas, término del Barraco, en la pro- 
vincia de Avila, ahora sumergido en el pantano de San Juan, de la 
cual se conservan fotografías, aunque poco detalladas. En 1926, don 
Cándido Bolívar y D. Fernando Martínez de la Escalera repitieron la 
excursión, recolectando también excelente material entomológico. 
Ceballos desempeñó en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas cargos muy elevados. El 3 de febrero de 1941, o sea al- 
gunas semanas antes de su designación como Director del Instituto 
Español de Entomología, fue nombrado Vocal de los Patronatos 
“Alonso de Herrera” y “Santiago Ramón y Cajal”; en este último 
ejerció más tarde la Vicepresidencia. Se le eligió para el Ejecutivo 
el 14 de diciembre de 1942 e Interventor del mismo el 31 de enero de 
1955. Por Decreto de 4 junio de 1959 fue nombrado Vicepresiden- 
te del Consejo, cargo que conservó hasta su muerte. Desde 1935, cuan- 
do residía en Cádiz, era miembro correspondiente de la Real Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y tras la muerte de 
Dusmet le escogieron para sucederle en tan docta corporación el 
5 de abril de 1951, continuándose así la larga tradición de entomó- 
logos académicos que iniciada con Graells al fundarse aquélla, persis- 
tió a través de Pérez Arcas, Bolívar, García Mercet —que recibió la 
medalla del primero— y Dusmet. Tomó posesión de su plaza de núme- 
ro, el 9 de mayo de 1962, con un discurso titulado: “Consideraciones 
sobre el Orden Hymenoptera y su conocimiento en España” (96), co- 
rrespondiéndole la medalla número 23. Elevado a la Presidencia de la 
Commission Internationale de Lutte Biologique (C. I. L. B.) en julio de 
1951, ostentaba en ella la representación del Ministerio de Agricultura. 
También fue Vocal de la Junta Calificadora para la concesión de los 
títulos de Doctor Arauitecto y Doctor Ingeniero, y en 1963 se le dis- 
tinguió con la Subdirección de la Escuela Técnica Superior de Ingenie- 
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ros de Montes, cargo que desempeñó hasta su jubilación. Ejerció la 
Presidencia de la Real Sociedad Española de Historia Natural du- 
rante el año 1966. Dirigía las revistas Eos, Graellsia y Montes. 





Fig. 3—D. Gonzalo Ceballos rodeado de sus colaboradores en la comida home- 
naje celebrada en Lhardy, con motivo de su designación para Director del Ins- 
tituto Español de Entomología en 1942. De izquierda a derecha: sentados D. José 
M.2 Dusmet, D. Gonzalo Ceballos y D. Miguel Benlloch; de pie, D. J. J. del 
Junco y Reyes, D. Eduardo Zarco, D. Aurelio Ruiz Castro, D. Antonio Benítez 
Morera, D. Ramón Agenjo, D. Luis Nájera Angulo y D José del Cañizo. 


Era Doctor honoris causa de la Universidad de Breslau desde 
1943, y poseía la gran Cruz de la Orden de Alfonso X El Sabio y la 
Encomienda con Placa de la del Mérito Agrícola. 

He aquí la lista de sus publicaciones : 


1920. 


(1) “Notas sobre Icneumónidos”. I. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., 
vol. XX, págs. 182-184. 

(2) “Notas sobre Ieneumónidos. Género Ribasia nov.”. II. Bol. R. 
Soc. esp. Hist. Nat., vol. XX, pags. 249-252. 
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(3) 
(4) 


(5) 


(6) 


(7) 


(5) 


(9) 


(10) 


(11) 


(12) 


R. AGENJO 


1921. 


“Notas sobre Icneumónidos. III. Gén. Cylindrocryptus nov.”, 
Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., vol, XXI, págs. 50-54. 

“Notas sobre Icneumónidos. IV. Observaciones sobre los No- 
totraquinos”. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., vol. XXI, pá- 
ginas 191-194, 


1923. 


“Notas sobre Icneumónidos exóticos, I. Consideraciones sobre 
la nueva familia Labenidae de Viereck”. Bol, R. Soc. esp. 
Hist. Nat., vol, XXIII, págs. 45-49, 

“Notas sobre Icneumónidos exóticos. II. Un Acoenitino, nuevo 
de Camarones”. Bol, R. Soc. esp. Hist. Not, vol, XXII, 
págs. 92-94, 

“Notas sobre Icneumónidos exóticos. III. Una interesante es- 
pecie de Joppimae de Samar”. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., 
vol. XXIII, págs. 283-286. 

“Parásitos de Zygaena occitanica Vill., Listrognathus hispani- 
cus Szepl.”. Rev. de Fitopatología, vol. I, págs. 83-90. 
“Notas sobre Icneumónidos exóticos. IV. Una Mansa nueva 
de Camarones. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., vol. XXIV, 

págs. 14-16. 

“Notas sobre Icneumónidos exóticos. V. Un Mesostenino nue- 
vo de Camarones”. Bol. R. Soc. esp. Hist. Nat., vol. XXIV, 
págs. 62-64. 


1924. 


“Estudio sobre Icneumónidos de España: I. Subfamilia Jop- 
pinae (Tribus Joppini, Amblytelini Laistrodomini)”. Tra- 
bajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, Serie 
Zoológica núm. 50, 335 págs. y 350 figuras. 


1925. 


“Himenópteros de España. Fam. Ichneumonidae”, Trabajo pre- 
miado por la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales, 292 págs. y 200 figuras. 


(13) 


(14) 


(15) 


(16) 


(17) 


(18) 


(19) 


(20) 


(21) 


(22) 
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“Revisión de los Gelis del Museo de Madrid (Hym. Ichn.), 
procedentes de la Península Ibérica, Canarias y Marruecos”. 
Eos, vol. I, págs. 133-198. 

Reseña bibliográfica: WArDLE (R. A.) y Bucks (Ph.): “The 
Principles of Insect Control” Manchester, 1923. Bol. R. Soc. 
esp. Hist. Nat., vol. XXV, págs. 111-112. 

“Estefánidos del Museo de Madrid (Hym. Stephan.)”. Eos, 
vol. II, págs. 135-147. 

“Neurópteros, tricópteros, himenópteros, tisanópteros, hemíp- 
teros, anopluros, dípteros y afanípteros de la Historia Na- 


wi 


tural de Gallach”, t. II, Zoología, págs. 233-317. 


1927. 


“Anteoninos del Museo de Madrid (Hym. Bethylidae)”. Eos, 
vol. III, págs. 97-109. 

“Gelis de la colección del Museo de Madrid”. Notas sobre Ic- 
neumónidos. Eos, vol. III, págs. 269-278. 


1931. 


“Estudios sobre Icneumónidos de España. II. Subfamilia Cryp- 
tinae. (Tribu Cryptimi)”. Trabajos del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Serie Zoológica, núm. 56, 206 págs., 
con 100 figuras. 


1934. 


“Sobre una captura de Icneumónidos bajo cortezas de pino en 
la Sierra de Guadarrama”. Bol. Soc. esp. Hist. Nat., 
vol. XXXIV, págs. 445-448. 


1935. 


“Notas sobre Icneumónidos de Marruecos. I. Subfams. Jop- 
pinae y Cryptinae”. Eos, vol. X, págs. 161-170. 

“Un Evaniinae nuevo de Marruecos (Hym. Evan.)”. Eos, 
vol. X, págs. 233-235. 
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(23) 


(24) 


(25) 


(26) 


(27) 


(28) 


(29) 


(30) 
(31) 
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“Notas sobre Metopius de España (Hym. Ichn.)”. VI Con- 
greso Internacional de Entomología. Madrid. 6-12 septiem- 
bre 1935, págs. 215-225. 


1936. 


“Estudios sobre Anteoninae de Madagascar (Hym. Bethyl.)”. 
Eos, vol. XII, págs. 43-64. 


1940, 


“Especies españolas del género Ophion F. (Hym. Ichn.)”. 
Eos, vol. XIV, págs. 7-22. 


1941. 


“Revisión de los Phygadeuonini de España (Hym. Ichn.)”, 
Eos, vol. XVII, págs. 7-67. 


1941-1942, 


“Idea general de la plaga producida por insectos”. Discurso 
inaugural del curso 1941-42, Publ. Escuela Especial de In- 
genieros de Montes, págs. 5-34. 


1941-1943. 


“Las tribus de los himenópteros de España”. Publicación del 
Instituto Español de Entomología. 422 páginas; 284 figu- 
ras. 


1943. 


“Pachylommatidac. Familia de Himenópteros nueva para la 
fauna española”. Eos, vol. XIX, págs. 63-67. 

“Las hormigas”. Graellsia, vol. I, fasc. 5, págs. 3-8. 

“Graellsia isabelac (Graells) en Andalucía”. Primera parte del 
“Ensayo sobre la Graellsia isabelae (Graells), el lepidóptero 


(32) 


(33) 


(34) 
(35) 
(36) 
(37) 
(38) 


(39) 


(40) 


(41) 
(42) 
(43) 


(44) 
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más bello de Europa (Lep. Syssph.)” Eos, vol. XIX, pá- 
ginas 303-310, (En colaboración con R. Agenjo.) 


1944, 


“Las hormigas. 11”. Graellsia, vol. 11, págs. 133-140. 


1945, 


“Los Banchini de la colección del Instituto Español de Ento- 
mologia. (Hymenoptera. Ichn.)”. Eos, vol. XXI, páginas 
73-82. 

“Gente conocida. I. Las pulgas”. Graellsia, vol. III, páginas 
41-48, 

“Gente conocida. II. Los piojos”. Graellsia, vol, III, páginas 
109-117. 

“Gente conocida. III. Las chinches”. Graellsia, vol. III, pági- 
nas 175-183. 

“Elementos de Entomología General”, 1.* edición. Edit. Es- 
cuela Especial de Ingenieros de Montes. 251 págs., 76 figs. 

“Los grandes problemas de la entomología forestal norteame- 
ricana”. Montes, año I, págs. 45-47 y 106-110. 

“Notas entomológicas”. Montes, año I, págs. 374-376. 


1946. 


“Gente conocida. IV. Las polillas”. Graellsia, vol. IV, pági- 
nas 1-10, 


1947. 


“Los insectos en la obra de Cervantes”. Graellsia, vol. V, på- 
ginas 31-36, | 

“Las sociedades de los insectos y las humanas”. Graellsia, vo- 
lumen V, págs. 63-68. 

“Los problemas de la entomología forestal”. Revista de Ciencia 
Aplicada, año 11, núm. 4, fasc. 3, págs. 196-199. 

“Tas montañas célebres. I. El Everest”. Montes, año III, 
pags. 18-30. 


Eos, XLIII, 1967. 22 
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(45) 


(46) 
(47) 


(48) 


(49) 
(50) 


(51) 


(52) 


(53) 


(54) 


(55) 
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1948. 


“Las montañas célebres: El Kinchinjunga y el Nanga Parbat”. 
Montes, año IV, págs. 5-20. 


1949. 


“Citas nuevas de Himenópteros”. Graellsia, vol. VII, páginas 
99-103. 

“Las montañas célebres: Kamet, Nanda-Devi”. Montes, año V, 
págs. 35-47. 

“Noticias y consideraciones sobre las plagas forestales”. Mon- 
tes, año V, págs. 373-378. 


1950. 


“Evania eos n. sp.”. Eos, tomo extraordinario, págs. 425-426. 
“Las montañas célebres: Nanda-Devi”. Montes, año VI, pá- 
ginas 17-30. 
1951. 


“Las montañas célebres: Karakoram, el K?”. Montes, año VII, 
pág. 13-25. 
1952, 


“Sobre el desarrollo y combate en España de la Liparis mo- 
nacha, en masas de Pinus silvestris de las cordilleras de 
la meseta central”. Trans. Ninth Int. Congress of Ento- 
mology. Amsterdam, págs. 705-707. (Trabajo en colabora- 
ción con E. Zarco.) 

“Las montañas célebres: Annapurna”. Montes, año VIII, pá- 
ginas 11-17. 

“Ensayo de lucha biológica contra una plaga de Diprion pini (L.) 
en masas de Pinus silvestris de la Sierra de Albarracín”. 
Trabajos del Patronato “Juan de la Cierva”, 38 págs., 
9 láms. y 1 gráfico. (Trabajo en colaboración con E. Zarco.) 


1953. 


“Elementos de Entomología General, con especial referencia a 
los insectos de interés forestal”. Edit. Escuela Especial de 


(56) 
(57) 


(58) 


(59) 


(60) 


(61) 


(62) 


(63) 


(64) 


(65) 


(66) 
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Ingenieros de Montes. 2.* edición, corregida y notablemen- 
te aumentada. 305 págs., Sl figs. 

“Las montañas célebres: Los Alpes”. Montes, año IX, pági- 
nas 35-41. 

“Las montañas célebres: La conquista del Everest”. Montes, 
año IX, págs. 305-313. 

“El empleo de la aviación en la lucha química contra las pla- 
gas forestales”. Revista de Ciencia Aplicada, año VIT, nú- 
mero 33, fasc. 4, págs. 332-336. 


1954. 


“Descripción del macho del Gelis niger Brischke”. Bollettino 
della Società Italiana di Entomología. Genova, vol, LXXXIV, 
págs. 114-115. 

“La entomología de las plagas forestales”. Conferencia publi- 
cada por la Escuela Especial de Ingenieros de Montes, pá- 
ginas 57-64, 

“Himenópteros notables de la fauna española”. Graellsia, 
vol. X, págs. 29-39, 


1955. 


“La investigación en la Entomología Aplicada”. Discurso pro- 
nunciado en la Sesión de Clausura del XIII Pleno del 
CS I. C., 46 págs. 

“Nemeritis robustus. Una nueva especie española de Campo- 
plexini (Ichneum. Ophion.), parásito de la Dioryctria splen- 
didella”. Eos, vol. XXXI, págs. 341-343. 

“Las montañas célebres: La conquista del Nanga Parbat”. 
Montes, año XI, págs. 27-37. 

“Elementos de Historia Natural”. Edit. Escuela Especial de 
Ingenieros de Montes, 425 págs. (Obra en colaboración con 
L. Ceballos, A. Nicolás Isasa y F. Gallego.) 


1956. 


“Catalógo de los himenópteros de España”. Edit. Instituto 
Español de Entomología, 554 págs., 1 mapa. 
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(67) 


(08) 
(69) 
(70) 


(71) 


(72) 


(73) 


(74) 


(75) 
(76) 


(77) 


(78) 
(79) 


(80) 


R. AEENJO 


“Insectos perjudiciales al chopo en España”. Edit. Servicio de 
Plagas Forestales. Madrid, 125 págs., 65 figs. (Trabajo en 
colaboración con E. Zarco.) 

“Las montañas célebres. La conquista del Ka" Montes, 
año XII, págs. 17-23. 

“Prevenciones y medidas sanitarias en los viveros forestales ; 
daños causados por insectos”. Montes, año XII, págs. 59-61. 

“Himenópteros nuevos para la fauna española”. Eos, volu- 
men XXXIII, págs. 7-18. 

“Un centenario: (W. G. ROSENHAUER: “Die Thiere Anda- 
lusiens””),” Graellsia, vol. XIV, págs. 51-54, 


1957. 
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